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ICEFALL



Una aventura de Dane Maddock

por David Wood


Icefall

Los huesos de los Reyes Magos han sido robados del lugar donde reposan, en una catedral alemana. Cuando un cura agonizante susurra una pista críptica, Maddock y Bones se encuentran en medio de una carrera mortal para resolver una conspiración de varios siglos de antigüedad. El peligro acecha en cada rincón y nadie sabe adónde llevan las pistas... o lo que descubrirán. Desde catedrales antiguas hasta templos escondidos y helados picos montañosos, Maddock y Bones deben correr más rápido y ser más inteligentes que sus enemigos en esta apasionante aventura: ¡Icefall!


Elogios para las Aventuras de Dane Maddock, de David Wood

“Si busca una lectura de ritmo rápido, Maddock y Bones, los ocurrentes héroes de David Wood, lo guiarán en una comedia invernal a través de catedrales cubiertas de nieve, cavernas de hielo, templos paganos y un mito cristiano, en busca de los cráneos de los Reyes Magos. Icefall condensa peleas a puñetazos, descifrado de claves y secretos antiguos que le encantarán a todos los amantes de las aventuras de acción”. Joanna Penn, autora of Pentecost and Prophecy

“David Wood lo logró de nuevo. Quest lo lleva en una expedición que recorre una senda de aventuras y emociones. ¡David Wood ha mejorado su arte y Quest es una demostración de sus esfuerzos!” David L. Golemon, Autor de Legacy y The Supernaturals

“¿Antiguas pinturas rupestres? ¿Ciudades de oro? ¿Pergaminos secretos? ¡Apúntenme! ¡Un sinuoso relato de aventura e intriga que nunca afloja ni decae!” – Robert Masello, autor de The Medusa Amulet

“Una montaña rusa de emociones por partida triple: ¡inteligente, divertida y misteriosa!” Jeremy Robinson, autor de Instinct y Threshold

“Que nadie se confunda: David Wood es el próximo Clive Cussler. Su último libro, Quest, es una tremenda aventura clásica. En cuanto uno comienza a leerlo, no podrá detenerse hasta que el último misterio se resuelve en la línea final”. Edward G. Talbot, autor de 2010: The Fifth World

“Repleta de acción y diálogos ingeniosos, esta emocionante aventura echa una mirada fresca a uno de los misterios más perdurables del Siglo XX. David Wood lo logra de nuevo con Quest.” Sean Ellis, autor de Into the Black y Dark Trinity-Ascendant

“Un blitzkrieg sin cuartel de misterio y aventura que recorren todo el mundo y que surge de la acción apenas lo suficiente para soltar un par de carcajadas”. Rick Chesler, autor de kiDNApped y Wired Kingdom
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Prefacio



Cuando tomé la decisión de escribir Icefall, planeaba hacerlo una historia breve, de cuatro a cinco mil palabras aproximadamente, y publicarlo como especie de tarjeta de navidad para los lectores, como una forma de agradecerles su apoyo y aliento. Debí saber que una historia breve no puede contener a Maddock y Bones. El resultado es esta novela: más breve que una aventura normal de Dane Maddock, pero sin embargo lo bastante larga para hacerle justicia a la historia.

Como siempre, jugué con algunos hechos y detalles en beneficio de la historia y, en algunos casos, apliqué detalles reales a un lugar ficticio. Creo que el resultado final es otra aventura divertida de ritmo rápido.

Con mis mejores deseos,

David Wood

Dedicado a Martha Kenneally-Wood, por siempre presionarme a encontrar mi pasión y seguir mi corazón.



Prólogo



–Vienen por mí. –Johannes repitió estas palabras tantas veces que ha no significaban nada. Ahora era un mantra; sonidos para alejar las sombras que acechaban por la noche. Ya no recordaba exactamente a qué le temía, oculto en la oscuridad apenas más allá del límite de su visión. El frío y el agotamiento extremos habían tomado eso de su mente. Ahora, lo impulsaba el solo recuerdo del miedo.

La nieve crujía bajo sus pies a cada helado paso, un contrapunto al constante susurro del Rin, ahogado por el hielo. Cada exhalación enviaba una nube de vapor que envolvía su rostro como la neblina etérea, en tanto se tropezaba a través de la noche helada. Hacia adelante, un débil parpadeo de luces lo animaba. ¡Estaba a punto de llegar!

La esperanza encendió una pequeña llama en algún lugar de su interior y lo hizo acelerar el paso. Apretó los puños en el saco que colgaba de su hombro. ¿Qué había en su interior? Apenas podía recordarlo.

Cuando subía por las escaleras de la catedral, apenas le quedaban fuerzas para permanecer de pie. Cayó contra la puerta y, con el mayor de los esfuerzos, pudo tocar dos veces. Esperó, con los suaves copos en sus mejillas como alas de ángeles, Por fin, escuchó una voz desde el interior.

–¿Quién está ahí?

–Johannes. –Vertió toda su fuerza en la palabra, pero ésta surgió como apenas un murmullo. El hombre en el interior debió haberlo escuchado, porque continuó como lo esperaba.

–¿Y qué te trae a estas horas?

Johannes volvió a tomar aire, con un escalofrío, y dijo la palabra que le permitiría entrar.

–Dreihasenbild.

La puerta crujió al abrirse y pudo dar tres pasos bamboleantes en el interior antes de caer de hinojos. No podía decirse que el interior de la catedral estuviera caliente, pero después de tres días caminando por la nieve, a Johannes le parecía un día de verano. Los dedos enguantados de su mano izquierda buscaron el broche en el cuello de su capa, pero estaban demasiado entumidos para lograrlo. La mano derecha seguía aferrando el saco, y no lo soltaría hasta que viera al sacerdote.

–Aquí, hermano; permítanos conseguirle un lugar para descansar. –Unas manos fuertes lo tomaron debajo de los brazos y lo ayudaron a ponerse de pie.

–Debo ver al Padre, –dijo, –-Dreihasenbild, –agregó a modo de énfasis. Eso debía impedir cualquier discusión del monje con hábito y capucha, que soportaba su peso mientras rengueaba por el pasillo, deteniéndose ante el altar.

–Traigan al Padre.

–Estoy aquí. –Un hombre alto, con la cabeza afeitada y ojos de color ámbar, pareció materializarse de la nada. Avanzó hacia el altar y se detuvo frente a Johannes. Sus miradas se entrecruzaron, y el ceño del padre se frunció ligeramente, como si esperara que Johannes respondiera a una pregunta que aún no hacía.

–Me da gusto ver que regresaste con bien.

Para Johannes fue imposible soportar la mirada del sacerdote. Sus ojos se desviaron hacia el ataúd dorado detrás del altar. En tanto sus ojos observaban la reluciente superficie, los recuerdos se agolparon en él. Sus rodillas cedieron y cayó al piso.

–¡Johannes! –El sacerdote puso una rodilla en tierra frente a él y lo tomó por los hombros.

–Perdóname. Me dio tanto gusto verte vivo que no me di cuenta de las condiciones en las que estás. –Miró al monje que le había abierto la puerta a Johannes. –Trae una cobija, comida y una taza de agua caliente para nuestro hermano.

El monje salió a toda prisa. Cuando el sonido de sus pisadas se desvaneció en el silencio, el semblante del sacerdote cambió. Su expresión se hizo grave y su mirada se endureció.

–¿Lo encontraste? –No había necesidad de decir lo que era ese “lo”.

–Ni siquiera pude acercarme, –dijo Johannes.

–¿Pero existe? –El sacerdote lo sacudió ligeramente mientras hablaba.

–Eso creo, pero no hay forma de decirlo a ciencia cierta. –La incertidumbre se hizo patente en su voz. Dudaba que el sacerdote creyera lo que había visto. Pero luego recordó lo que había en el saco y por qué lo había traído. –Si está donde creo que está, la muerte espera a quienquiera que se aventure allí.”

El sacerdote se puso de pie y cruzó los brazos.

–Tendrás que regresar. Enviaré hombres para que te mantengan seguro.

–¡No hay hombres suficientes para luchar contra el mismísimo diablo! –A Johannes le sorprendió la fuerza de sus propias palabras. –Sus secuaces lo protegen.

El sacerdote inclinó la cabeza.

–¿Secuaces del diablo?

–Monstruos, –graznó Johannes. –Y traje pruebas.

Con manos temblorosas, abrió el saco y lo volcó, derramando el contenido en el piso.

El sacerdote inhaló a través de los dientes apretados y dio un paso atrás.

–¿Qué son estas repugnantes cosas que trajiste a la casa de Dios?

–Necesitaba probar la verdad de mis palabras. Es apenas como el templo...

–¿Estás loco? –susurró el sacerdote. –Estás en la catedral. Recuérdalo.

Johannes lo recordaba, y comenzó a temblar al recordar los últimos días... la lucha por su vida y su desesperado viaje de regreso a la catedral; todo ello temiendo lo que podría venir después.

–El diablo... –de pronto, su boca se quedó seca. –El diablo acapara toda la luz para sí. Vendrán por... –Elevó una mano inestable y señaló el féretro dorado.

El sacerdote pareció entender de inmediato. Una vez más se arrodilló junto a Johannes y colocó una mano tranquilizadora en su hombro.

–Haré todo lo que se necesite hacer. Puedes descansar ahora.

Johannes cerró los ojos y dejó que los hombros se aflojaran. El descanso sería bienvenido.

Sus ojos se abrieron como platos, en tanto una feroz punzada de dolor le arrancaba el pecho. Trató de llorar, pero su aliento había desaparecido. Bajó la mirada para encontrar un mango de cuchillo que le surgía del pecho.

–No mires eso. Mírame a mí, –murmuró el sacerdote.

Johannes miró los ojos ambarinos y no vio nada en ellos. Ni compasión, ni amor; sólo vacío.

–Lo hiciste bien, –dijo el sacerdote. –Los secretos deben mantenerse así. Tú lo entiendes.”

–Yo... no... –Johannes jadeó.

El sacerdote le dirigió una triste sonrisa, tiró de la daga para liberarla y la limpió con la capa de Johannes. Con suavidad, como una madre llevando a su bebé a la cama, estiró a Johannes en el duro suelo. La fría piedra parecía extraer el calor restante del cuerpo de Johannes, incluso mientras la sangre fluía desde la herida en el pecho.

–Sabes mucho, pero no entiendes nada.

La luz parecía atenuarse en torno a Johannes, y un círculo de negrura se cerró lentamente en torno a él. Miró mientras el sacerdote reunía el contenido del saco, cruzaba el altar y se movía hacia el féretro dorado. Mientras la muerte lo tomaba en sus brazos, Johannes susurró su última palabra.

–Dreihasenbild.



Capítulo 1. Colonia



El lugar estaba frío: el tipo de frío mordiente, punzante, que provoca el deseo de ir a casa y poner los pies junto al fuego, que permea todas las capas de la ropa. Esto no era Key West.

–¿En qué piensas, Maddock? –El brillante cabello negro de Jade estaba salpicado de la nieve pulverizada que flotaba en la perezosa brisa. Sus ojos chispeaban con la luz que se reflejaba de los faroles a los lados de la calle y la sonrisa brillaba más que el manto blanco que caía pesadamente sobre el mundo. –No me digas. ¡Estás feliz de que te haya convencido de esto!

Maddock sonrió. Estaba feliz de no haber respondido. De hecho, estaba preguntándose cómo había sido que Jade lo había sacado de su arraigada tradición navideña de cerveza y carne asada en algún lugar, en uno en el que la única cobija blanca en el mundo era la arena. No queriendo arruinar su buen humor, la acercó hacia sí y se guardó sus pensamientos. Últimamente habían estado separados mucho tiempo. Jade estaba trabajando en el Lejano Oriente, en tanto que Maddock estuvo... en demasiados lugares para llevar la cuenta. Quería que hicieran juntos este viaje, y él estaba feliz por complacerla.

–¡Navidad en Alemania! –exclamó ella. –He soñado con esto desde que era una niña pequeña. ¡Las catedrales! ¡Y... –dibujó la palabra en la boca, como el conductor de un programa de concursos que está a punto de anunciar el premio mayor –...la nieve! Movió el brazo, abarcando con su gesto el helado perfil de los edificios de la ciudad. –¿Y luego iremos a los Alpes! –Lo apretó y saltó como una niña entusiasmada.

–Dime de nuevo por qué llegamos aquí tan pronto. –La estrechó entre sus brazos mientras miraban a través del río Rin, con la luz de los faroles de la calle destellando en la agitada superficie.

–Porque la celebración de la temporada navideña comenzó en la tarde del 6 de diciembre. ¡Quería estar aquí para algo más que el día de Navidad! Anoche lo planeé todo. Tendremos la visita a la catedral y luego escogí un restaurant en el que sirven platillos navideños tradicionales.

–Detesto el pastel de frutas. –Era una imprudencia, pero valía la pena para ver la mirada escandalizada en sus ojos, aunque pasó casi de inmediato.

–No voy a permitírtelo esta noche. Estoy demasiado feliz. –Volvió la mirada de nuevo hacia el agua. –Y para tu información, probarás el Christbaumgeback, incluso si te cuesta la vida. –Ella miró el reloj. –Tal vez deberíamos ponernos en marcha. –Su cara se frunció y miró hacia la calle.

Los ojos de Maddock siguieron los de ella, pero no vio nada inadecuado. –Nunca me dijiste que habías organizado una visita nocturna y en solitario a la Catedral de Colonia.

–Conozco a alguien, –lo besó en la mejilla derecha, –que conoce a alguien, –un beso en la mejilla derecha, –que también conoce a alguien. –El siguiente beso fue intenso, en los labios.

–¡Ustedes dos, consíganse una habitación!

De ninguna manera. No podía ser quien él creía que era. Jade se enfurecería. Maddock se volvió para ver a un nativo estadounidense de dos metros, caminando por el paseo del río. Su estatura y el ancho de sus hombros llamaban la atención de todos los que pasaban.

–Tiene que ser una broma. –Jade volvió sus furiosos ojos a Maddock. –¿Qué hace Bones aquí?

Uriah Bonebrake, a quien sus amigos conocían como “Bones”, era el socio de negocios de Maddock y su mejor amigo desde sus días como SEAL de la Marina estadounidense. Por eso mismo, no era la persona favorita de Jade, y ella tampoco le gustaba mucho a él.

–Yo no... –Maddock estaba perplejo. Sólo le había dicho a Bones que él y Jade estarían fuera por las fiestas. ¿De qué manera Bones supo dónde estarían, por no hablar de dónde estarían en ese preciso instante? –Bones, ¿qué diablos?

–¡Es Navidad, hombre! –Bones sonrió. Llevaba abierta su chaqueta de cuero negro de motociclista, mostrando una camiseta con un personaje de los dibujos animados South Park en un atuendo de Santa, con Feliz Bendita Navidad impreso sobre la cabeza del personaje. El hecho de que la camiseta rezara “bendita” en vez del insulto real era inusualmente refrenado para Bones. No obstante, no suavizó el mal humor de Jade.

–No puedo creer que hayas invitado a Bones a nuestra escapada navideña romántica. –Si él creía que la brisa que venía del río era fría, las palabras de Jade hicieron descender la temperatura unos grados más. –¿También va a dormir en nuestra cama?

–Yo... –las palabras no le salieron de la boca.

–¡Te engañé! –La helada expresión de Jade se derritió en una cálida sonrisa. –¡Te la apliqué bien y bonito, Maddock! Ojalá la hubiera grabado en video.

–Yo la tengo. –Una voz femenina brotó de una joven mujer que salió de las sombras, unos pocos pasos atrás. –Maddock, qué bien te la hicieron. Hombre, tu novia es lo máximo.

Angelica Bonebrake apenas se parecía a su hermano. Ambos tenían cabello largo y liso, y traviesos parpadeos en los ojos, pero allí terminaban las similitudes.

Donde la cara de Bones era dura, como tallada con cincel, las facciones de Angelica eran suaves y finas y, si bien era alta para mujer, estaba muy lejos de su gigantesco hermano. Se guardó la cámara y corrió para unirse a Maddock en un fuerte abrazo. Sin duda, era hermosa, pero debajo de sus gruesas ropas de invierno había 64 kilos de músculos sólidos. Cuando no trabajaba en el equipo de seguridad del casino de su tío, el Crazy Charlie’s, era luchadora de peso gallo en la WFFC. Más de un borracho que había tratado de pasarse de cariñoso con Angelica había obtenido un hombro dislocado o una mandíbula fracturada como recompensa.

–No puedo creerlo. –Maddock estaba casi mareado con la sorpresa. Se volvió a Jade, que le sonrió. –¿Tú preparaste esto?

–¿De verdad crees que iba a alejarte de tu mejor amigo en Navidad? Es una fiesta familiar, y sé que siempre la pasan juntos. La alegría en su rostro la hacía verse aún más bella.

Él arqueó una ceja.

–¿Estás segura de querer pasar la Navidad con Bones?

–Por supuesto. –Jade se volvió a Angelica. –Debes ser Angelica. Soy Jade Ihara.

–Puedes llamarme Angel.

Maddock inclinó la cabeza a un lado.

–¿Cuándo paso todo esto? Creía que la gente te llamaba Diabólica.

–Eso fue antes de que se hiciera supermodelo. –Bones le dio a su hermana un juguetón golpecito en el hombro.

–No soy una modelo, –dijo, con los dientes apretados, mientras le devolvía el golpe.

Bones apretó los hombros, como si le hubiera dolido, y Angel hizo un gesto obsceno.

–Niña, es Navidad. ¡De todos modos, –él se volvió a Maddock y Jade, –están viendo el nuevo rostro femenino de la WFFC!

–No es gran cosa. –Angel se veía avergonzada.

–Está en todos los anuncios, y ya tiene montones de patrocinios. –Bones le dio una palmada en la espalda. –Por supuesto, eso puede deberse a que todas las demás mujeres son más feas que el trasero de un perro.

Angel le dio un codazo en el abdomen y lo apartó de sí.

–No sé por qué aceptaste venir a este viaje. Eres tan...

–¡Navidad! –Bones levantó la mano, deteniendo lo que Maddock estaba seguro que sería una de las andanadas de insultos selectos de Angel. Ella era capaz de maldecir en inglés, cherokee, español y una mezcla de otros idiomas.

–No le hagas caso, –dijo Jade. –Eres tan hermosa como te había descrito Maddock.

–¿De verdad? –Bones lo miró con ojos valuadores. –¿Ahora también quieres con mi hermana? ¿Cuántas novias necesitas?

–Lo que dije es que tú debiste haber heredado todos los genes malos de tu familia.
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